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"Estu política lleva a nLrestro pueblo, irremisiblemenf e. a la or-

ganizución cle mr¡v'intientos rebeldes..."
(Pedro Albizu Cumpos).

"Un pueblo estú hecho de hontbres qne resisten ¡'homltres c1Lte

em¡tu.jan: clel acontodo que acapara,v de la.iustit'ict c¡ue se rebe'

\a... Esta es Antérit'a lu tierra de los rebeldes t'de los creadores"
(.losé Mctrtí).

"El pcnsamiento rebelde, no puede, por lo fonto, pres.' indir de

lct mentt¡t ' iu. es une tensión Derpetua"
(Albert Cantus).

RESUMEN

El texto aborda el proceso histórico de construcción progresiva de la
propuesta y estrategia del Antil lanislno, en su contexto Caribeño y Bo-

livariano desde las sociedades originarias y su conquista, atr¿rvesando
las insurgencias y rebeliones de esclavos. criollos y criollas, así movi-
mientos independentistas y guerras de l iberación hasta las experiencias
más contemporíureas cle luchas políticas armadas antidictatoriales y

antiimperialistas.

*  Areas Socialcs.  INTF.C
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PALABRAS CLAVES

Geopolít iccr, Islas, Rebeliones,lnsurgencias. Attt i l lutt isnto t 'Re¡tLibl ica
C onti  ne uta I Bol iyur tu nu.

l. Proponer una intención

Me he permitido titular o nominar mi texto-ponencia de
la manera en que lo hago, porque me parecía, al momento de
decidirlo, muy atinada o pertinente la sugerencia de Michel
Vovelle cu¿lndo nos dice 1o siguiente: "La historia inconscien-
te, para é1 (es decir para Carlos Marx, NA). es precisamente la
que se sitúa en la larga duración, detrás de lu corte:a de los
act¡ntec'imientos dentasiado legibles, que es lícito organizar
en sus estructuros sLtcesfias, clonde se corresponden los ele-
mentos conrplententarios de un sistema" (Lu Longue Duree.
En: "Ideologías y Mental idades". Ed. Ariel).

Esta primera propuesta de buscar en una larga duración
cierta secuencia, sucesiones, una cadena como especie de
cierto tipo de sistema, me parecía provocadora sobre todo para
rastrear ciertas utilidades actuales y para lo que llamamos fu-
turo. Vovelle, para ceffar un poco la intención introductoria
nos dice: "El intermediario cultural.. .  es el agente de la vin-
culación... colocado entre el universo de los dominantes y los
dominados, adquiere una posición excepcional y privilegiada;
ambigua también, en la medida en que puede encontrársele
tanto en el papel de perro guardián de las ideologías bien con-
sideradas como en el pot'tat'oz de las rebeliones populares".
(Lo Popular Cuestionado. Ob. Cit.).

Entendí que quizás mi intervención podía situarse en esa
perspectiva, tratando de moverse en un curso histórico de lar-
ga duración y rastrear surgimientos, desarollos y expresio-
nes del Antillanismo probablemente desde unas búsquedas y
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hallazgos, reflexiones e insinuaciones, poco ortodoxas o con-
vencionales para "encontrar las raíces de comportamientos
revolucionarios" en ciertas complejidades que nos azuzan o
impulsan a ingresar en territorios de rebeldías y sus herencias
o legados para ahora y mañana.

Por ello y con cierta paciencia me decidí a ingresar y pene-
trar en esos territorios rebeldes de islas, movilidades, sujetos
y sus opciones a los fines de quizás, y solo quizás, alcanzar
algunas sugerencias de las estrategias antillanistas como un
proceso de rebeldes y rebeliones. Veamos, pues, si puedo 1o-
grar lo que me he planteado cuando escribo esta introducción
para insinuar.

1.1 La geografíafavorable a la comunicación:
La palabra rebelde del Cacique Hatuey

El primer aspecto que me parecía interesante era rastrear el
escenario, el contexto geofísico favorable o desfavorable, para
producir unas ciertas condiciones materiales-objetivas para la
articulación de los sujetos/as. En ese sentido Sebastián Robioú
Lamarche nos apofia:

"En las Antillas Mayores... la cerámica encontrada a cada
lado de los pasajes o canales que separan a las islas es más
similar entre sí que la encontrada en las costas opuestas de
la misma isla. Es decir, el indígena antillano prefería viajar
en canoa que atravesar a pié distancias que muchas veces
le eran desconocidas... Esta situación permitió que po-
blaciones costeras, aún separadas por canales con grandes
corrientes marítimas, crearon'esferas de interacción' cul-
tural.. . la nat,egacíón en lct prehistctria .fue, pues un factor
decisivo en ln diJusión, desarcollo o interc:ambio cultural
antillano".

"Pero también la canoa sirvió en esos años para los indios,
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sometidos a la esclavitud, esc'aporse en búsqueda de liber-
tad. Tal fue el caso del cacique Hatuey, de la provincia de
Guaba en el occidente de La Española, quien se trasladó
con un grupo de canoas al oriente de Cuba a buscar reJ'u-
gio y alertar sobre la llegada de los tentibles españoles..." .
(La Navegación Indígena Antillana. Etnohistoria. Boletín
Museo del Hombre Dominicano. Fotocopia sin fecha).

Mar, islas, canales, pasajes, costas, causas, interacción
cultural, esclavitud, búsqueda de libertad, fugas aborígenes,
advertencias de opresión y resistencia. Fray Bartolomé de
las Casas nos suministra alsunos datos sobre esa interacción
temprana.

Dice Las Casas:

"Aquí acaecieron cosas muy señaladas. Un cacique e señor
muy principal, que por nombre tenía Hatuey, gue se había
pasado de la Isla Española a Cuba con mucha gente por
huir de las calamidades e inhumanas obras de los cristianos,
y estando en aquella isla de Cuba, e dándole nueras ciertos
indios, que pasaban a ella los cristianos, ayuntó mucha de
toda su gente y díjoles: 'ya sabéis como se dice que los
cristianos pasan acá,e tenéis experiencia cuáles han pasado
a los señores fulano y fulano y fulano; y aquellas gentes de
Haití (qtte es la Española) lo mesmo vienen a hacer acá.

¿,Sabéis quizás por qué lo hacen? Dijeron: 'No; sinoporque
son de su natura crueles 1t malos? Dice él: 'No lo hacen
solo por eso, sino porque tienen un Dios a quienes ellos
adoran e quieren mucho y por haberlo de nosotros para lo
adoran, nos trabajon de sojuzgar v- tlos matan"' . (Breví-

sima Relación de la DesÍrucción de las Indias. Fondo de
Cultura Económica).

La palabra preventiva de Hatuey en su dimensión tran-
sisleña es una muestra sencilla de los inicios de la vocación
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libertaria antillana desde las sociedades originarias y que va
extendiéndose progresivamente en la medida en que la "larga
duración" se abre.

1.2 Dominución Colonial y Contradicciones Coloniales

El curso de la dominación colonial mostraba cada vez más
en su avance voluntad sistemática opresora y en la medida en
que la Colonia de Santo Domingo quedaba atrapada en la lu-
cha interimperial en el Caribe y en sus crisis económicas y so-
ciales, esas mismas políticas acentuaban fugas, ntigraciones,
búsquedas de otros espacios, a partir probablemente de datos
e infbrmaciones de circulación transisleñas.

El gobernador Antonio Osorio que era también Capitán
General de la Colonia ejecutó las Devastaciones y Despobla-
ciones de 1605 y 1606. lo que produjo una variedad de conse-
cuencias, entre el las la que se relata a continuación, en pala-
bras de María Ugarte:

"Ante el 'rigor y aceleración' con que actuaba Osorio en
Ias operaciones de despoblación, una gran parte de los ha-
bitantes de La YaguanaTri'e.firieron emigrat'u Cuba r, \ro en
esa isla yecina se establecieron en laVilla cle Bayamr¡...81
número de fugitivos ascendía a más de 60. Llevaban con
ellos famil ias, esclavos y todo lo que pudieran de sus bie-
nes materiales". (Vecinos de La Yoguana Huyen a Cuba.
Suplemento Cultural del Diario El Caribe. Estampas Colo-
niales. 7 Septiembre 1995).

Esta situación que involucraba propietarios blancos y mu-
latos e incluso criol los, muestra un universo de percepciones
sobre los espacios y territorios, aunque los fugados y emi-
grados fueran hechos prisioneros y devueltos a la isla. Saber
dónde ir,  desplazarse, movil izarse, buscar una mayor 'segu-

ridad', es un saber o unos saberes en curso. en desarrol lo.
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que no solo involucraban a sectores de la élite propietaria con
vocación mercanti l ista. sino además y también a la masa de
esclavos de la  is la .

1.3 Esclavos y Esclavas de la Isla enArtículación
Intraisleña

En ef-ecto. las severas luchas de clases adoptaron diver-
sas modalidades en la Isla como lo demuestran los datos en
re lac ión a l  'Mot ín de 1723'en la  c iudad de Santo Domingo
de acuerdo a las investigaciones del historiador Raymundo
González:

- "Una de las fbrmas de resistencia a la que apelaron conti-
nuamente los esclaros y est'lavas de la purte .fr-antesr¿ fue
la de huir a la purte española de la isla.. . esto implicaba en
primer f ugar, lruber a¡trendido los línites entre ambas co-
lonias.... (Motín de Esclavos del 172-l Impidió Fueran De-
ytteltos a la Colonia Franc'esa. Suplemento Cultural Diario
El Caribe. l0Abri l  1993).

- "...declaraciones tomadas a doce de estos neqros huidos
de la ¡turte.ft 'ancesa... once eran y solo una mujer...  en
cuanto al lugar de procedencia,5 c'orresponclían al Guarit'r¡
(Cabct Franc'és),2 a.lacntel, I a Leogane, I a Saint Louis
(cerca de Guarico), I a Cul de Sac,y 2 no supieron respotl-
der". (Print'ipal Motit'o de los Esclat,os Ft-unt.eses parct
Httit'cle la parte Española de la Isla era lograr su libertad.
Suplemento Cultural Diario El Caribe. 8 Mayo 1993.

Es interesante puntualizar que este 'Motín' culminó en la
puerta norte de la Catedral de Santo Domingo en lo que se
denominaba'Plaza de Armas'hoy Parque Colón. en el centro
del poder colonial y a partir de una fuga que al reflexionar
su culminación insinúa unas modalidades y redes ulteriores
de incorporación y protección que podríamos asumir extensas
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y sofisticadas. Las diversidades esclavistas, es decir, modah-
dades de reproducción de los sistemas esclavistas coloniales,
motivaban la búsqueda de espacios y relaciones sociales con
grados de menor opresión o territorios libres en palenques y
manieles y potencialidades de transformar la condición social
(posteriormente transitar a la condición de campesino(a) ar-
caico o temprano).

1.4 Islas y Continente: Ejemplos, Experiencias y
Rebelíones en el Cono Sur

La extensión de la fuga a la insurgencia sobre todo el inicio
de la Revolución Haitiana en ll9l en el contexto de la Revo-
lución Burguesa ftancesa, abrió interacciones complejas muy
aleccionadoras. Se aportan algunos datos sobre la rebelión en
Venezuela de José Leonardo Chirinos:

Se nos sugiere una incorporación de experiencias:

"Líder de la insurgencia de negros y zambos en la cercanía
de Coro en 1795... sirvió a José Tellería, rico comerciante
y síndico procurador de Coro, a quien acompañó en uno
de sus viajes al Santo Domingo fi'anc'és (posteriormente
llamado Haití). Allí escuchó hablar a Tellería y otros co-
merciantes acerca de la revolución francesa y los ideales de
ésta (libertad, igualdad y fratemidad). Así mismo estctble-
ció contacto con el proceso que se vit,ía en Haití donde los
negros esclavos se habían levantado contra los blancos y
estaban luchando con éxito para obtener su libertad. ...De
regreso a Venezuela se incotporó a un grupo de conjurados
que se reunían en el trapiche de la hacienda Macanillas en-
tre los que se encontraba José Caridad Gonz6tlez. un neg,ro
c'ongolés muy informado de las ideas de la revoluciónJian-
cesa... El día l0 de Mayo de ll95 estalló ia insurrección
que establecía en su programa revolucionario el estableci-
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miento de lo que llamaban Le1- de los Frances¿s, es decir
la República, eliminación de la esclavitud e igualdad de
las clases sociales, supresión de los privi legios...".  (José
Le o n ard o C hi r in o s. Frank Rodríguez. http : I I w,v,w.\v n e z u e -
Iatuy a.c ont I bi o graJ'ías )

Estos datos que se nos suministran sobre la insurgencia en-
cabezada por Chirinos, que asume la experiencia haitiana de
manera directa, los planteamientos de la revolución francesa
socializados por otro negro rebelde, con un proyecto de Re-
pública para construir iguales eliminando la esclavitud, nos
amplían el entorno geopolítico de la construcción social anti-
llanista y caribeña.

1.5 Boca de Nigua: Ejércüo rebelde embrionario y
los fugados con experiencia ul lado de Jean Francois

Las dimensiones geopolíticas de la insurección de escla-
vos en la colonia del 'Saint Domingue Francais'no han sido
todavía reflexionadas en todas sus dimensiones. sobre todo a
partir de estudios concretos de casos, y en el nuestro especí-
ficamente, al valorar el impacto de experiencias, su comuni-
cación verbal y la integración de sujetos sociales de diversa
procedenc ia identitaria.

Juan José Andreu Ocariz, a pesar de ciertas apreciaciones
cuestionables que hace en su texto, nos acetca a la intimidad
de la rebelión de Boca de Nigua en 1196 en el 'Santo Domin-
go Español', en uno de los ingenios más importantes de la
época:

"Para conocer el modo en que se había desarrollado la
ret,oluc'ión en lo yec'ina colonia, traboron amistad con tres
negros que habían servido a las órdenes del cabecilla re-
belde haitiano .lean Francois, de quienes se consideraban
parientes por pertenecer los cinco a la misma tribu afi'ica-
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no... una vez afianzada la confianza mutua, pidieron a los
tres negros hait ianos que los condujeran a su país...".0'. . .
los rebeldes crearon un embrionario ejército, con artilleros,
unidades de inf'antería formadas por guardias y piquetes...
y una unidad de dragones de caballería... un c'ontplot (Lt.ros

alcanc'es pretendían hacerse iguales a los de Haití" . (La
Rebelirin de los Esclavos de Bocct cle Nipua. Escuela de
Estudios Hispano-Americanos. Separata del Torno XXVII.
Anuario de Estudios Americanos. 1970. Sevilla).

Es interesante lo que nos dice este texto: conocer la ma-
nera, la forma, el modo en que se había desarrollado la rebe-
lión en la colonia francesa. el vínculo de identidad entre los
esclavos de acuerdo a su procedencia ancestral, la posibilidad
de ir hacia el contexto revolucionario. y para llegar al clímax:
un ejército embrionario insurgente para hacerse iguales a los
rebeldes de Haití.

1.6 Complejidad de los Contextos: Corsarios
Insurgentes?

La crisis imperial y las luchas interimperiales en las Anti-
llas y el Caribe abren posibilidades inéditas de luchas comple-
jar, y una de ellas es la propia complejización de las activida-
des del corso y los corsarios generando al parecer unas ciertas
tendencias de autonomización de estas actividades.

Es interesante plantearse este nuevo ingrediente o compo-
nente en el contexto de la mercantilización y la acumulación
originaria capitalista. porque nos permite valorar en todas sus
dimensiones la cuestión del antillanismo sin, quizás, prejui-
cios académicos y clasistas.

Es interesante. en ese sentido, este acercamiento que se nos
propone para poder valorar las redes diversas que se constitu-
yen y desarrollan con sus consecuencias inéditas:
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"Durante la primera mitad del siglo XIX el imperio espa-
ñol en América se reduce a dos colonias solamente: Cuba y
Puerto Rico. En Puerto Rico, la lucha por la inclependencia
se caracterizapor invasiones de piratas, entisarios de Haití y
aventureros extranjeros que constantemente asedian nuestras
costas. Muy poco se sabe de quienes fueron estos libertado-
res y cuáles eran sus propósitos vercladeros. De igual manera,
muy poco se sabe del movimiento libertador de puer-to Rico
y su posible relación con esas expediciones. Sin embargo,
sí conocemos de los temores de la oficialidacl española y
las medidas preventivas tomadas por ésta. para evitar el des-
embarco de esÍas expediciones libertadoias, especialmente
entre 1820 y 1824. Robet'to CoJiesí y Manuel Suárez fueron
dos de estos aventureros." (A.G.P.R. Fondo de Gobema-
dores, Negociado y Seguridad Pública, 20 de Noviembre
1823, Capitán Francisco Fernández de Castro. C371. Otros
documentos sobre "Corsarios Insurgentes". En ..E,sclavos

Rebeldes". Guillermo Baralt. Ediciones Huracán).

La mención de Roberto Cofresí es interesante y provoca-
dora cuando en una caracterización del suieto v su acción cor-
saria se nos dice:

"Entre ellos (los corsarios, N.A.) sobresalió Roberto Cofre-
sí Ramírez de Arel lano... nacido en l lg l  en la población
de Cabo Rojo, Puerto Rico... recomía las aguas del Atlán-
t ico y el Mar Caribe... Sus continuos asaltos interf ir iendo
con el comercio antillano motivó al gobernador Miguel de
la Torre y al gobierno de Estados Unidos a tomar medidas
policíacas... Cofiesí usaba la Isla Monrt como escondrijo
donde en 1824 fue sorprendido en un sangriento encuentro
con las autoridades. Fue condenado a 6 años de prisión más
huyó de la carr-elat'ia dominicana hasfa llegar a Naguabo
y de ahí pasó a la isla Vieques". (Luis Negrón Hemández.
RoherÍo Cofi'esí: El Pirata Caborroieñ¿.¡. PReb.com,).
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En un texto donde no se establece su procedencia y en in-
glés se precisa 1o siguiente:

"Roberto Cofresí era un legítimo 'Trader' entre Santo Do-
mingo y Puerto Rico durante la dominación española en
ambas islas... Después que una de sus cargas fuera ocupa-
da por los españoles se cantbió al ludo de los dontinicanos
independentistas" .

Es interesante, por lo menos, plantearse esta problemática
en la medida en que, de acuerdo a otras apreciaciones se le

define como:

"Cofresí era fuerte y ág11, de agradable personalidad, se ga-

naba la simpatía y la confianza de sus adeptos. .. gozaba de
la protección y amistad de unu porte de la poblac'ión en lcts
costas de Puerlo Rico con las qtte el pirota c'ompartía str
botín entre los más net'esitados..." . (Próceres Caborro.ie-
ños. http : l l premiunt.caribe.net )

1.6 Puerto Rico: Enardecidos, Emisarios, Piraguas,
Ayudas, Levantamientos y Fugas

Es importante la precisión sobre la cadena de relaciones
interisleñas referidas a ejemplos, paradigmas, territorios po-

tencialmente libres, y también en el caso puertoniqueño la di-
versidad y secuencia de Ias luchas antiesclavistas que eviden-
cian unos conocimientos y relaciones antillanistas. Algunos
ejemplos son interesantes:

"Durante el transcurso de la Revolución Haitiana (1789-

1809) y en particular durante el período de reconstrucción
bajo Toussant Louverture (1793-1801) lr¡s esc'lavos de las
colonias europeas del Caribe, enardecidos por el e.iemplo
t'ic'torioso de la Revolución Haitiana una y otra vez se re-
belaron en Guadalupe (1794). Santa Lucía (1794), Cuba
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( 179-5), Venezuela ( 1795). En Puerto Rico, 1¿rs esclat'os del
Particlo de Aeuadilla intentaron uno instu.ret't'i(tn el I 5 de
Or'Íubt'e cle 1795".

- "L¿l manera más directa en la influencia revolucionaria
haitiana en Puerto Rico durante los años sr,rbsiguientes,.fhe
a trctt,és cle enisarios y agenles ent,ittdos a PuerÍo Rit'o.
.. .Tenemos evidencia de un agenÍe hait iano ttotnbt-nclo
Clnulette quien arribó a Puerto Rico en 1805... Nueve
meses más tarde se prohibió el desentbarto de fodo ht¡tnbre
de c'olor que llegase de Santo Domingo y se pidió que los
que desembarcasen fueran arrestados".

- "Por ejemplo. . .  el23 de Febrero de 1824, ochojóvenes es-
clavos de la propiedad de Francisco Cepero qLle se encontra-
ban en Pueblo Viejo, en la hacienda de Juan Sánchez, se ro-
baron trna piragua N tomaron runtbo u Santo Doningo por-
la Bahía de la Capital". (Guillermo A. B¿iralt. Ob. Cir.).

- ". . . Ia conspiración de Guayanil la en Septiembre de
1840... los conspiradores sabían que no tenían grandes
posibilidades de triunfo en Puerto Rico, pero una vez al-
canzadas estas metas, se apoderarían de una goleta ¿rncla-
da en la bahía y se trasladarían a la yct'inu ísla tle SanÍo
Dont inso" .

- "De acuerdo a los planes de la conspiración (del barrio
Pueblo en Ponce en 1842, N.A.), Jaime Banguá. esclavo de
Luis Font y principal líder del complot, planeaba ir a Haití
a buscar la ayudn promelida u.na vez se let,anfuran... Ade-
más de la ayuda haitiana, los conspiradores alegaron que
contaban con el apoyo de los miembros de las Sociedades
lncendiarias y las Sociedades Abolicionistas".

- "Las fugas colectivas, de otra parte, se desarrollaron de
una forma diferente a las individuales... Durante el perío-
do estudiado (1795-1873) en los infbrmes mil i tares hechos
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a raíz de las fugas colectivas en Puerto Rico, reaparece
constantemente la acusación de que los .fitgitit'os plonea-
hctn.ffugarse o se habían.fugado a Sunto Donting,o baio do-
ntinación haitiana dtu'ante los ttños 1822-1811 u Hctitf'.
(Guil lermo Baralt.  Ob. Cit.).

Estos ejemplos evidencian unos trasiegos, unas redes, pla-
neadas, espontáneas. circunstanciales: unas c¿rdenas. a veces
interesantes colno fenómenos multiculturales que evidencian
el surgimiento de una 'nacionalidad' transnacional anti l lana
cuando los(as) sujetos(as) se involucran en proyectos y pro-
puestas comunes que hacen identidades nuevas y donde el lazo
común de la rebeldía hace puentes para rutas armónicas de una
insurgencia que genera una dinámica sutilmente geopolítica.

Es interesante como diversos sujetos(as) se articulan, comu-
nicándose, relacionándose. organizándose y actuando como se
nos relata desde Puerto Rico:

".. .señor Maloni que juntamente con el negro clontinicuno
Castro se oc'upohan de excitar la rebelión cle Puerto Rit'o,
manteniendo correspondencia con algunos amigos suyos
residentes en esta isla y ('on un tal Escuté, c¡ue estabu en
Bogofá". (Pérez, Cueto y Quijano. Histc¡ria de lo Insurrer-
t'ión de Lctres. Fotocopia del texto).

1.7 Desde las Islas Antillanas al Continente: Mirar
como lguales a Todos y Todas

Esas redes. esas modalidades de articulación. desde contac-
tos sencillos, recuperación de tradiciones por la oralidad, vín-
culos indirectos con sujetos en ciertas experiencias, búsqueda
de nuevas informaciones y datos para comprobar posibilida-
des y potencialidades, urgencias de aclaración por un rumor
o hecho no comprobado están en una dinámica de creciente
expansión desde la palabra admonitoria y rebelde de Hatuey.
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La denominada a veces 'Revolución de los Ital ianos'y otras'Conspiración de los Ital ianos'en Santo Domingo ,,Español"

en 1810 arrojó un¿r constelación de sujetos y sujetas rebeldes
de diversa procedencia y con ref'erencias de experiencias di-
versas en las islas y la llamada tierra "firme" o continental. Se
nos dice de esa constitución de los sujetos y sujetas rebeldes:

"Santiago Foló (Faleau) naturaldel Guarico... (Haití ,  N.A.)
.. .José Ricardo Castaños natural y vecino cle la ciudad de
Caracas.... . .Tcresa negru est ' lat,u de la mulata f i .anceso
Constatl:ü Duf|én natural de la ciudad d,e Marac.aibo...
otrcr de Pucrf o Rico - Juan José Ramíre2...".

"Que Castaños añadió, que siendo dueños de la Isla, serían
ellos jefes, pues el ¡nopio mérito taníun los ntulatos que
los blcntcr¡s (onro se estuba mü-anclo en Curacus...". (Re-
yolución de los Italiano,s. Sócrates Barinas Coiscou. Docu-
mentos delArchivo de Indias. Boletín del Archivo General
de la  Nación No.  58.  Ju l io-Sepr iembre t948.  págs.2t5 y
siguientes ).

En la llamada "Conspiración de los Italianos" participaron
criol los dominicanos y Emigdio Pezzi of icial de origen pia-
montés, lo que ampliaba el radio de las identidades insurgen-
tes en la isla, que ya maduraba progresivamente.

1.8 Una Estrategia Cantinental: Geopolítíca
Bolivariana

Los antecedentes de Miranda y las rebeliones en Sur-Amé-
rica y el Caribe y las Anti l las, contribuyeron junto a su ex-
periencia reflexiva de la revolución burguesa europea a que
Simón Bolívar asumiera una estrategia geopolítica de dimen-
siones continentales con sus implicaciones caribeñas y antiila-
nas. La propuesta bolivariana precisaba desde las Islas:

"En unas partes triunf'an los independientes. mientras que
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los tiranos en lugares diferentes obtienen sus ventajas y,

¿,cuál es el resultado final? ¿,No está el Nuevo Mundo en-

tero, conmovido y armado para su def'ensa'l Echentos ttna

ojeatlu t, observarenlos utto lttcha simultánect en la innten'

sa e.rtensión de este hemisferio... Las islas de Puerto Rico
y Cuba, que, entre ambas, pueden fbrmar una población de

700 a 800,000 almas, son las que más tranquilamente po-

seen los españoles, porque están fuera del contacto de los

independienfes. MtÍs ¿no sotl americanos ¿s¿rs insulares?

¿No sort ve.jados? ,;No deseun su bienestar?" (Cotltesta-

ción tle un Anrcricano Meridional a un Caballert¡ cle esta
1sfuz. Kingston 6 de septiembre 1815. Obras Completas.

Ministerio de Educación Nacional de los Estados Unidos

de Venezuela. Editorial Lex. La Habana. Tomo I).

Y las dimensiones de la estrategia con un Ejército Transna-

cional y de vocación geopolítica liberadora implicaba descen-

ftalizar y desplazar unidades al través de las Islas Antillanas:

"...estas mismas tropas irían inmediatamente a la Habana y

Puerto Rico...". (Carta u Santander. 1824. Simón Bolívar.

Ob. Cit.  Tomo I).

En ese sentido es comprensible, y ponemos solo los ejem-

plos de Santo Domin-eo y Puerto Rico, las percepciones de esa

gueffa de liberación y la urgencia de extender los procesos

art iculados.

En nuestro caso específico está el intento de proclamar

un "Estado Independiente de Haití Español" en l82l por un

grupo de élite criolla encabezado por José Núñez de Cáceres.

Pretendiendo alcanzar la independencia de Haití mantenien-

do la esclavitud (lo cual era incoherente y conservador) este

movimiento establecía, entre otras decisiones como programa

que:

"...entrará en alianza con lo República de Colombia. en-
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trará a componer uno de los estados de la unión y cuando se
ajuste y concluya este tratado,hará causa común y seguirá
onÍe todo los intereses de la Confederación". (José Núñez
de Cáceres. Ar:to Constitutiyo del Gobierno Prot'isional del
Estado Independiente de Haití Español. En: "Documentos
Históricos". Antonio Hoepelman. Librería Dominicana.
1913.').

Teniendo en cuenta las limitaciones oligárquicas de las pre-
tensiones de Núñez de Cáceres, es importante señalar que la
propuesta alianza, estado de la unión y confederación. mostra-
ba el impacto de la acción geopolítica bolivariana en el con-
texto de las Islas de las Antillas.

Otra muestra de ello es lo acontecido en Puerto Rico" tam-
bién en 1821, que evidencian esas interacciones bolivarianas
y anti l lanas:

"Según testimonio del Coronel Antonio Gomasaya, de Qui-
to, Bolívar había dirigido varias personas para sublevar las
islas cle Puerto Rico, Santo Domingo .v Cuba. El 4 de No-
viembre de 1 821 , en carta del gobernador militar de Puerto
Rico, Gonzalo Aróstegui notifica al Secretario de Estado y
al despacho de la gobernación de Ultramar que tiene cono-
cimiento de la introducción en Puerto Rico y Cuba de cua-
tro indiyiduos desconoc:idos, t'r¡misionados por Simón Bo-
lívar ¡tara íntentar sublevar lc¡s esc'layos ('ontro sus omos.
Recordemos que Alejandro Petión, Presidente de Haití, le
prestó gran ayuda militar a Simón Bolívar. ... Bowr J'omen-
tó las conspiraciones y rebeliones de esc'lat,os negros en
Puerto Rico... Es muy posible que Marcos Xiono estu-
viese en espera de a1-uda militctr de Hoití... Nos pregunta-
mos si de alguna manera también Marcos Xiono estaba en
contacto con insurgentes de Venezuela". (La Conspiración
de Esclavos de 1821 en Bayamón. Dr. Fray Mario A. Ro-
drísuez cle León. OP.PReb.cont)
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Independientemente de la necesidad de cotejar infbrmacio-
nes y verilicarlas y obviamente establecer enlaces, contactos,
movilidades y alianzas, es evidente la progresista internacio-
nalización de la 'antillanía'como proyecto común de fuerzas
sociales emergentes.

1.9 El ltinerario Duartiano por las Islas y el Rastro
Bolivariuno

Es significativo en estos contextos hacer el ejercicio de una
cierta persecución a unos itinerarios de Juan Pablo Duarte en
la 'zona' antillana y caribeña para poder rastrear alguna me-
jor comprensión de los proyectos independentistas y sus redes
'underground'o no asumidas por una cierta visión tradicional
y esquemática de la historiografía.

Algunos textos nos aportan datos concretos sobre esas re-
des y vínculos, que, naturalmente, incidieron en la visión y
propuesta de los constructores de la sociedad secreta político-
militar "La Trinitaria".

Veamos:

- "1801. Por entonces, días después de la irrupción de Lo-
verture en Santo Domingo, Juan José Duarte y f-amilia se
trasladan a Puerto Rico, a Mayagüez (regresó a Santo Do-
mingo después de 1804)."

"1832. Por entonces regresa a Santo Domingo vía Saint
Thctntas y Puerto Ric'o".

"1841. Viaja aVenezueld, a asuntos de la f-erretería de su
padre. Allí también organiza lo concerniente a la causa do-
minicana, junto con sus tíos Mariano y José Prudencio y
otros dominicanos residentes en Caracas."

"1843. Agosto 2. A las 8 de la noche embarca con Pina y
P érez haci a Vene zúela."
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"1843. Agosto 10. Llegan aViéquez, Puerto Rico."

"l843. Agosto I l .  Desembarcan en Saint Thr¡ntos."

" l  843. Agosto 18. Salen para La Guairtt ,  Venezuela."

"1843. Agosto 23. Desembarcan en la Guaira."

"1843. Agosto 24. Salen paraCaraca.r y se hospedan al l í
en casa de José Prudencio Díaz.tío de Duarte."

"1t343.  Sept iembre 13.  " . . .d ice Duar te. . .  más a l lá  de l  Cal -
vario nos despedimosy vobí para Caracus acompañado de
mi tío Prudencia y de don José Patín. Su estadía en Caracas
era ver si podía allegar re('ursos con que l)t'opot'('i()ttar l)(t'-
trechos \' ormamentos para poder libertar su patria". ...con
tal objetivo se entreyista ('on el General SoubleÍfe gracias
a la mediación de la dominicana doña María Ruiz hiia del
P. Ruiz."

"1844. Junio 4. Estimulados por Duarte. ptominentes t lo-
ntinic'anos residentes en Caracos. José Patín. María Ruiz
(hr1a del Dr. José Ruiz), A. Mauri, José Prudencio y Maria-
no Diez (tíos de Duarte), Hipólito Pichón, Manuel Gómez
Umeres, Pedro Núñez de Cáceres, Antonio D. Madrigal
hijo y J. Antonio Troncoso, remiten a la Junta Central Gu-
bernativa (J.C.G.) 1,800 francos 'como donatiyo volunturio
para auxil io de las necesidades públicas." (Emil io Rodrí-
guez Demorizt.En Torno a Duarte. Cronología de Duarte.
Ed. Taller. 1976).

- ".. .en carta fechada en Caracas, el día 2 de Mayo de 1865,
dirigida por Duarte a don Félix María del Monte entonces
en Puerto Rico, le dice lo siguiente: oo...un l6 de.lul io (el
de 1838) .fue clescubierta ahí donde estás, la c'onspiracirin
que, habiendo estalladr¡ e/ 35 (como debía estallar) había
salvado al joven Sterling de la injusta y violenta muerte a
que le condenara el feroz López Baños..."
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Y en un nota al pié se precisa:

- "Las intbrtunadas conspiraciones a que se refiere Duar-
te ocumieron, ciertarnente, en Octubre de 1835 y en Julio
de 1838. Eran brotes del l iberal ismo contra el absolutista
régimen colonial en Pnerto Rico r¡ue tenícut sus naturctles
repert'usiones en el ugitaclo espíritu de los patriotas do-
ntinicanos... Para detenninar una vez más la f'echa de la
fundación de La Trinitaria, advertimos que esas ref-erencias
del Padre de la Patria hay una perf'ecta asociación de ideas;
conexión en dos hechos coetáneos cuya evocación era si-
multánea en su pensamiento 'Los procesos mentales -dice

A. M. Aguayo (Tratado de Psicología Pedagógica, Haba-
na, 1925, Pág. 308)-, que forman parte de una experiencia,
t ienden a mantener sus conexiones y ¿l evocarse mutuamen-
te cuando uno de e l los vuelve a la  concienc ia ' . . . " .  (Emi l io
Rodríguez Demorizi. Lu Trinitaria : A¡tutttes l Docuntentos
pdra su Estudio. En Torno a Duarte. Ed. Taller. 1976).

- "Es curioso que. al ref'erirse a este suceso, Miller, en su
'Historia de Puerto Rico' no mencione a Sterl ing, y sí a un
clevott¡ amigo cle Ductrte, cl Capitán de Milic'ias Angel Sal-
yador Vizcurrondo quien logró .fugat'se hacia Vene:uela. A
lo que parece. después de su frustrada acción de 1838 Viz-
carrondo continuó sus actividades políticas, según consta en
el siguiente apunte (Archivo Histórico Nacional, Madrid,
Legaje -5063, Exp. 38. Documentos de Puerto Rico): '1842-

1843: Elrevolucionario Vizcanondo cs e-rpLtlsutlo de la Isla
cluttesu de Saint Thomás o petidótl clel Gobernador... Los
revolucionarios Correa D'Costa. Level de Goda y otros tam-
bién se retiran de las islas de Tórtola y Curazao...". (Duarte
y Puerto Rico. Emilio Rodríguez Dernorizi. Ob. Cit.).

Al pasar balance de esta especie de cronolo-{ía, contactos,
búsqueda de logística y apoyos. memoria de conspiraciones e
insurgencias en isla cercana, vínculos político-militares diver-
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sos, nos indican la necesidad de profundizar en la investiga-
ción dominicana para abrir las perspectivas de las rebeliones
de 1843 y 1844 en nuestro país.

Esa perspectiva de mayor comprensión de los contextos
complejos antillanos permitió en 1843 alianzas democráticas
para el derrocamiento del régimen de Jean Pierre Boyer, en un
proceso conspirativo para estimular una rebelión y establecer
un nuevo poder compartido en la Isla de Santo Dorningo. El
resultado de esta alianza construida progresivamer-rte en Haití
y Dominicana resultó en el siguiente acontecintiento:

"En la tarde del 24 de Marzo (1843, N.A.) se dio en San-
to Dorningo el grito de la Refbrma. Duarte y sus adeptos
depusieron al General Canié... y a las demás autoridades
haitianas, no sin que se derramara en la Plaza de Armas la
sangre del Comandante Charles Cousin y de otros conten-
dientes. .. Se t:ot'tstitut'ó entotlces unu .lunfct Po¡tular que
debía e.jercer el Gobierno, ('ompltasto por Alciu.s Pontiett.r,
. lean Baptiste Morin. Manuel Jiméne:,. luan Pahlo Duttr le
y Petlro Ale.jandrino Piña: los clos ¡trinteros rept'esent(tt1-
tes del elemento haitiano .v- los tres últintos tlel elentento
dontinir:ano..." (Duarte en la Refornta. La Revolución de
I t143.: Apuntes y Documentos para su E,studio. Ob. Cit.).

l-a extensión del poder de las Juntas Populares creó las con-
diciones contrahegemónicas para colocar en crisis definitiva el
modelo boyerista y abrir las posibilidades de un proceso de ra-
dicalización democrática que, lamentablemente, no culminó,
por variadas razones, en el triunfo de los rebeldes trinitarios.

1.10 Gueruu de Liberación, Levantamientos en las
Colonias y Libertad de Todas las Antillas

Recogiendo la Tradición Duartiana, de la Revolución Ci-
baeña contra la dictadura de Buenaventura Báez a partir de
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1U57 en Dominicana, se producen las concliciones para la gue-
ma de la Restauración contra el poder colonial español a partir
del Grito de Capoti l lo el l6 de Agosto 1863 conto precursor
de los Gritos de Lares y Yara en Puerto Rico y Cuba.

[-a guerra restauradora, desde su estallido rebelcle inicial.
t iene una impronta anti l lanista y bolivariana, tanto por la par-
t icipación de sujetos no originarios dominicanos(as) como por
su valoración anti l lana de la insurgencia en curso.

Los siguientes aportes así lo confirman:

"El Acta de Independiencia (del Gobierno Provisorio de
la Restauración del l4 de Septiembre de lti63) file retla,-
luda pot' cl ubogudt¡ yenezolano Munuel Pont.e de Leói'
(nota al pié página 24) (Emil io Rodríguez Demorizi.  Actos
y Doctt'inct del Cohierno Prot,ist¡t.io Restcuu-udor. Editora
del Caribe. 1963).

"Todo lo que ha ocurrido en esta colonia y lus causas que
ptrra ello lru huhído, son idéntit'as u lus c¡ue protlujerr¡n el
leyunlutttiento de ltts colonius hispano-unterit.unas, | !a.s
c¡ue, tul re:, no mul tarde, produt'irán el de Cuba t' puerto
Rit'r¡" . (Mentot'ctndo a los Gobiernos de lnqlatcn-a, Ft.an-
cia, E.Ll.A. v lus Reptiblicas Hispano-Arncricanct.s. l2 Fe-
brero 1864. Ob. Cir.).

"Sctntc¡ Donin,qo serú lihre, Cuba tlebe scrlo o Huití serij
esclayo tlc Es¡tuñu" (Eranten cle la Ane.xión. 20 Enero
I 864).

Manuel Ponce de León, identificado en ocasiones como
abogado y en otras como médico redact¿t el texto justificatorio
de la rebelión restauradora invocando los "justos ntotit'os c¡ue
tu¡s hun obli,qatlo a defendernos v- a Íotnor las orntas" (1863.
Exposición a S.M. la Reina de España. Ob. Cir.).

Al asumir la autodefensa armada y desencadenar una guerra
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guerri l lera (o guerra si lenciosa según el instructivo de la Gue-
rra de Guerillas de M¿rtías Ramón Mella) con severas conse-
cuencias para el poder colonial español la guema restauradora
asume una dimensión geopolít ica anti l l¿ina de implicaciones
muy interesantes y que son valorad¿rs acertadamente por Joel
James Figarola cuando nos dice:

"No supo el general dorninicano Pedro Santana las con-
secuencias que podría traer para Cuba su decisión de pro-
piciar la intervención de España... no solo en el alcance
polít ico y social, sino en aspectos muy señalados de la
vertebración organizativa del naciente Ejército Libertador
Cubano y las específicas modalidades estratégicas. tácticas
y doctrinales dentro de las cuales se clesenvolvió...  Aquí
ocurue una de esas frecuentes ironías de la historia... Junto
con las tropas españolas que abandonan Santo Domingo,
después de finalizada la guerra t'ienen a SanÍia,qo de Cuha
oficiales tk¡minitanos c1uienes... habían estado al sen'itio,
t'de ntctneru ac:liva, de Es¡taña en el trans('Lu'so de toda
aquella (ontienda. Llántensa esÍos inclit'idLtos Máxinto Gó-
me:, Luis o Félir Marcano, Modesto Día: o Nicolós Here-
clia, ft¡dos Íendrán en t'ontún el har.ho de t'erse siÍtruclos -y
casi siempre con el menosprecio de las propias autoridades
españolas- dentro de la sociedad cubana y de consti i tar.. .
la crueldad de la práctica esclavista...  Anlbos f 'actores los
aproximarán al independentismo. .. EsÍos tktntinicanos
.ffueron c¡uienes otorgarotl Ia ot'ganización mínintu ne('esa-
ritt a lu instu'recci(tn que,luego del l9 de Octubre estalló
en todus partes en el Departomento Orientul. Y es una ley
que una insurrección que se extienda con mucha rapidez, si
paralelatnente no se organiza y jerarquiza, es también sofo-
cable con mucha rapidez. El grupo clominicano cr¡ntribut'(t
a que esto t1o se cunt¡tliese de nrunera tolal en el t,osr¡ t'u-
buno.. ." (La Guema de los Diez Años. Revista del Caribe.
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No. 43. 2004. Santia-eo de Cuba).

El impacto regional de la insurrección y gueffa restauradora
permitió valorar empírica y adecuadamente la relación estre-
cha entre el acontecimiento en un país y la relación o vínculo
del acontecimiento con el poder regional y la estrategia geopo-
lítica del imperio colonial afectado por la rebelión y la guema.

El Antillanismo comenzó a tomar un cuerpo más sólido al
través de la insurgencia y la guerra al crear un compromiso
más profundo de las redes en construcción.

l.II Las Nuevas Redes de la Insurrección y la Guerra

Comienza progresivamente 1a profundización del Antilla-
nismo a partir de esa guerra y Ramón Emetrio Betances nos
dice:

- "La Revolución estallando en Puerto Rico, sería para
Cuba una de las circunstancias que más f-avorables le se-
rían a la independencia obligando a las.fuerzas españolas
a tlividirse entre las dos anfillas".

- "Sdnto Dontingo podría ser por su pro-rimidad a Cuba,
servir de depósito de armas; sus numerosos puertos nos
darían acogida a los buques cubanos y el pueblo en masa
se disputaría el honor de contbatir bajo las banderas del
i nm r,¡rta I C é s¡t e d e s" .

- "No piense (se re{iere a Luperón, N.A.) ahora en Cuba,
sino en Santo Domingo, t ' t tnt ino ¡tor el c'ual tenemos que
pasar pat'a llegar a Puertc¡ Ric'o". (Textos Reproducidos
It369 Colegio Universitario UASD. I990. Mimeografiados".

- "Bueno es sí, que descle ahora c'ontiencen Lus Antillas a
t'onsiderttrse (onro herntanas... La utopía de hoy, lo han
dicho, no es más que la verdad de mañana..." (Ramón
Emeterio Betances. Carfa a José .Ioaquín Govantes, pe-
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r iódico 'La Voz de Ia Patria'.  1876. En 'Ramón Emeterio
Betances'. Casa de las Américas. l  9U3 ).

- "Haití clebe socorrer ucÍiya t.fuertententa u los dt¡ntinicct-
r¡r;s o condenarse a perecer en el mismo abismo" (Cartu u
Gregorio LLtperón. I U68. Ob. Cit.).

- "Yo creo en la independencia futura, próxima cle mi país.
Ella sola, ¡tor ctcuerdo de las clemás Antillas es t,apn: cle
salyctrnos del ntinotauro americ'ano" (A los Puertot'ric¡ue-
ri¿.r.s. Santomás. Diciembre 7. 1868. Ob. Cit.).

- "Me parece muy útil: lro. Que los qLte se ct'eon capa(es
de inÍettfot'algo bueno estén lo más cen'a posible de Puer-
to Rico',2do. Que Santo Donüngo es un lugat' e.rt'elente tle
reunión..." (Carta a Eugenio María de Hostos. París.4 de
Jul io  1874.  Ob.  Ci t . ) .

- Se ronrytió el equilibrio y de ahí nació la independencia de
las repúblicas sudamericanas. Santo Domingo acaba de con-
vencer a Cuba, como Cuba está convenciendo hoy a Puerto
Rico. . ." (Carro de París.29 de Mayo I 876. Ob. Cit.).

Esa valoración de la relación estrecha entre los aconteci-
mientos en las Islas aparentemente dispersas, se unen no solo
por su complejo contexto geofísico, sino por la intención es-
tratégica de articulación política y militar. Gregorio Luperón
afirma:

"Si España logra imponérsenos, Cubu y Pucrto Rico conti-
nuarán siendo yír'timas de España".

"¿,Qué piensan el _eobierno y los hombres de esa capital
(se refiere a Haití en carta a R.amón Emeterio Betances en
1869, N.A.) de nuestra revolución? ¿,Cómo la han recibido
los vencedores del tirano Salnave? ,;Cree usted que ellos
r:ontprenden la unrcnaza que pesa sobre csfús tres Antillus?

¿Cree ttsted que podremos contor ('otl un apo,to e.fit'az ¡tat'a
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recha:ar túnto el fugo espoñol cr¡mr¡ antericarto?" (Textos

reprotlut'itlos Colegio (Jttiversitat'io UASD. 1990. Mimeo-
grafiados).

De su lado, Eugenio María de Hostos sistematiza el nuevo
momento de elaboración del pensamiento antillanista como
una propue sta integral:

- "Cuba quiso entonces y quiere ahora ser independiente,
pero Cuba no ¡tLtecle ser independiente sin que Puerto Ricr¡
lc¡ sect tambiétt. . .".

"Pero sobre todo, merece la confianza de los cubanos, la
nuestra. la de las Antillas, porque representa en la Revolu-
ción de Cuba. el brazo armado t' la conciencia ntilitar de
lus Antillas". (Múximo Góntez y la RevolLtción de CLtba.
l 8 8 l  ) .

- "En lus Atttillas ma|ores hay un esbozo de una not'iona-
lidad... Cuba,.lctntaic'a, Santo Dontingo, Puerto Rico, nt¡
sr¡n sirut miembros de un ntisnto cnerpo,.fi'ot't'iones de un
ntisnto entero, partes de un ntisnto totlo." (Lo que algtin día
será unu ,qran nacionalidad. 1884).

- "Conlederación de las Antillas un propósito racional, una
iclea huntculd. un ideal".

" ...eru el Antillanisnto la herntosa c¡uintara que los porto-
rriqueños hemos concebido; que con ánimos y brazos de
Luperón habíamos realizado. .. ese prog¡ann sencillísimo
de vida puru las Antillas tendrá que ser el programa de uno
de los partidos políticos que la lógica espontánea hará na-
cer. Lu¡terón J'ue el primer jefe intencional de ese ¡tarÍido
no nacido, al ntenos sí nac'iclo en el espír'itu de algunos, tlo
en el medir¡ naÍural en que tendrá algún díct que desplazar
su actividarl". (Oegri Somma. 1881. Hostos en Sctnto Do-
ntingo. Tomos I y II. Sociedad de Bibliófilos. 2004).
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- "Por qué no toma usted en la direcc,ión del ntot'imiento
de las Antillas que Cuba ha vuelto a iniciar. la parte que
legítimamente le comesponde como uno de los libertadores
americanos. De usted, probablemente, dependerá la c.onsti-
tttción de un centro direc,tit,o que, de acuerdr¡ r.on el Comité
Ret'oluc'ionario de Cuba y Puerto Rit'o en Nttet,a york o
Cat'o Huesc¡, reuniera, organizara, de ahí encaminara /r¿s
.fuerzas l recursos reyolut'ionarios en Sonto Dontingo 1,
Puerto Rico ¡' de la emigt-ar.ión cubana en puertc,t pluto t,
en las islas 1, tien'as circ'unt'ecinas".

"Si no me engaño , ha sonado la hora de un ntot'intiento qe-
neral, I es ne('esario o sec'undctrlo o ¡trudut'irlo, a fin: pri-
mero de libertar a Santo Domingo e independizar aCuba y
Puerto Rico; segundo, de combatir la influencia anexionis-
ta; tercero, cle propagar la idea de la Confederatión de las
ArtÍillas". (Carta del I I de .Iunio 1895 a Gregot-io Lu¡te-
rón.En: "Luperón y Hostos". Emilio Rodríguez Demorizi.
Academia Dominicana de la Historia. Sesunda Edición.
Ed. Taller. 1975.).

José Martí decidido en la acción como una obra de orf-ebre
articulador de formas de organización. buscando repuestas,
propone:

"Y de esa obra es pat'te la rey,olución en Cubu. No solo es
santo por lo que es. sino que es un problema para garanÍi-
:at'Ias Antillas onÍes de que EsÍados Llttidos r.ondensen en
nación agresiva las fLterzas de ntiseria t, rabio ,- desot.clen
que enconÍrarán em¡tleo en la tradit'ión de dontinarnos".

"A una misma hora, el día diez ( l0) de Abril se pusieron en
pié todas las asociac:iones cubanas .N ptrertorriqueñas (en
la proclamación del Partido Revolucionario Cubano, N.A.)
que mantienen fuera de Cuba y Puerto Rico la independen-
c ia de las Ant i l las. . . " .

697



".. .se constituye (el Part ido Revolucionario de Cuba, N.A.)
para lograr con los esfuerzos de todos los hombres de bue-
na voluntad la independencia absolufa de Cuba ,-.fonlent(tr

,t auxiliar la de Puerto Ric'o". (José Martí. Obras Comple-
tas. Tomo 22.Págs.256 y siguientes. La Habana).

- "...de la hospitalidad ilimitada de las tienas donde, /¡i-

lando desde ahora lo futuro, traba.ia entre antillonos ra
libres. al lado del puertorriqueño, el desterrado cubano"
(1892) (Sobre las Anti l las. José Martí.  Casa de las Améri-
c a s . 1 9 8 1 ) .

- "Así. cuando los elementos c'ontendientes en las Islas
demuestran la imposibilidad de avenirse en la .iusticia ,-"
el honr,¡r, y el avenimiento siempre parcial que pudiesen
pretender no sería sancionado por la nación que ambos de-
penden. ni sería más que una loable e insuficiente morato-
ria, proc'lamen la g,uerra los que son (apaces del sacrific'io
y solo la rehuyen los que son incapaces de é1". (.Nuestras

Ideas. 14 deMarzo 1892. Patria).

". . . saben ya Cuba y Puerto Rico que el Partido Revolucio-
nario existe, c:on Ltno organización en que se contbinan la
república dentoc'rótica y la at'ción enérgica...". (Procla-

mación del Partido Revoluc:ionario cubano el l0 de Abril.
Patria. Ob. Cit.).

"Y de esta conversación asidua de corazones. . . de este rau-
dal de cariño, en que nos hemos sentido como unos c'on los

dontinicanos y haitionos y iamaiquinos, r:ctn los c'ubanos
tena('es de Santo Domingo y los indusÍrir¡sos de Haití y los

inoh,idables de Jamaica..." . (El Delegado en Nueva York.
Reunión de los Clubes. 1ro. de Noviembre 1892. Patria.

ob. cir.).
"Yo sé que no hav para usted ntar enÍre Cttba y Puerlo
Ric'o y siente usted en su pecho los golpes de las armas que
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hieren los nuestros". (Borradores cle unu (ot'fo a Rctntón
Enteterio Betances. Sin fecha. Ob. Cit.).

"Las Antíllas libres salvarán la indeperrclent'ia tle nLtestra
Améric'a, y el honor ya dudoso y lastimado de la América
inglesa y acaso acelerarán y fijarán el eqLrilibrio del mun-
do... De Santo Domingo ¿por qué le he de hablar? ¿Es eso
casa distinta a Cuba? ,,Usted no es cubano l hay quien lo
sea mejor qtte ttsted? ,'Y Gómez no es cubuno'! ¿,Y yo que
soy y quién me f i ja suelo...? Hagamos por sobre la mar,
a sangre y cariño, lo que por el fondo de la mar hace la
cordillera de fuego andino". (Carta a Federico Henríquez y
Carvajal. Montecrist i ,25 de Marzo 1895. Ob. Cit.).

Y en Haití S. Rameau insiste en unos lazos estratégicos
necesarios:

"Unidad de acc'ión, de sentintientos. c'entrali:ación de
nuestros medios, de las fuentes vivas de nuestro suelo y
de nuestra inteligencia... de c:ombalir sicnryrc u nuesÍtos
enemigos comunes". (Documentos del Estado Meridional
de Haití.firmado por S. Rameau a Gregorio Luperón.En
"Gregorio Luperón e Historia de la Restauración". Tomo 2.
Págs. 300 y 3041.

En el contexto de esas intenciones y acciones se concre-
tizan cada día nuevas iniciativas. Edwin Espinal Hemández
comenta una iniciativa de Máximo Gómez:

"Aprincipios de 1885, ¿/ general Máxinto Gónte: trasladó
a Santo Domingo un carg,omento de armos v parfrer'hos
ntilitares con la ayuda de Hipólito Billini, cónsul dominica-
no en Nueva Cork y Francisco Gregorio Billini, Presidente
de la República. La llegada de las armas a Santo Domingo
fue aprovechado por Ulises Heureaux, quien se apoderó de
ellas y las repartió a sus soldados para fortalecer sus posi-
ciones en el ministerio de suerra". (Más Allá del Ideario
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Antillano: Presencia de Hostos en el Pensantiento de Lu-
perón. Clío. Academia Dominicana de la Historia. No. 162.
Enero-Junio 2000).

Las iniciativas de Máximo Gómez son confirmadas por el
mismo, tanto el cuanto a la perspectiva articuladora como en
la necesidad de concretarla en un centro de dirección como
urgencia del momento:

- "He despachado al General Crombet y al Dr. Hemández
en Comisión a París a tener una conJ'erencia c'ott el General
Luperón" (1884) (Diario de Campaña).

- "Dejé en New,York el material de guen'a (t cttt'g,o del Cón-
sttl Dontinic:ctno Hipólito Billini que se ha comprometido a
ponerlo en el Arsenal de Santo Dontingo" (1885) (Diario
de Campaña).

- "Por qué no se propone usted asociado a otros jóvenes

de espíri tus levantados a ser los fundadores de tn Club
c¡ Gran Centro Revoluc'ionario, parct trabajar ¡'favore-
cer la independent'ia de las Antillas l pulverizctr v echar
abajo el absolutismo en Santo Domingo... Tenemos tres
hombres de talento, corazón y de respeto...  casi son nce-
sarísimos. El Dr. Betances, Eugenio María de Hostos y
Federico Girandi. Estos tres hombres pueden ayudar a
organizar una sociedad, tan compacta y formidable que
se adueñe de todo porque yo creo que no basfct que mlt-
t'hos ¡tensemos de una ntisnto nl(tnera si uniclos l org,(t-
nizados no se trabaia" (Carta a Cat'etano Arntando Ro-
d r ígue : ,1886)

- El Dr. Emeterio Betances ha dado contestación a la carta
que le dirigí a París... sobre los proyectos revolucionarios
y con el fin de asociando su firnta a la ntía. nrundásenos
individuos de confianza a lo Isla de Puerfr,¡ Rico a levctntar

fondos" (1888) (Diario La Campaña).
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Las iniciativas de Máximo Gómez nos indican ras dificul-
tades y limitaciones para las luchas rebeldes y los obstácuios
permanentes, incluso de las fuerzas internas procoloniales,
sean pro-españolas o pro-yankis. pero a pesar de ello hay una
insistencia sistemática dondequiera se encuentre el luchador.
reconociendo cada territorio como una Antilla. Eugenio Des-
champs y A. F. Morales en el vórtice de la expansión yanki y
el corazón de la dictadura pro-yanki de ulises Heureaux (Li-
l ís). nos dicen:

"El  10 de Ju l io  de 1892 tuv imos los que suscr iben e l  ho_
nor de protestar desde Turk Island contra la cesión de la
Bahía de Samaná, en la República Dominicana, al pueblo
yankee, ideada por Ulises Heureaux, indigno presidente
de los dominicanos. El l l  de Marzo de 1g93 entraron
los mismos con las armas en la mano y acompañados de
otros generales en e[ terr i torio de la patria, a sel lar c,on
su sangt'e la necesario oposición al alentaclo que ha de
enÍregar al yankee la Anti l la en que nacintos...  y Haití y
la República Dominicana no obstante sus diferencias...
deben ser pueblos hermanos... Resuélt,ase definit i t ,a_
mente el bizarro pueblo haitiano, el ¡tueblo generoso que
auxilió un clía, sin desmayos, a los héroes que arrc¿jan
de nuestt't¡ suelo al español y provenga la nefancla ini_
quidad de yer .su heru¡ica tierra entregada nuet,amente al
erÍrctn.jero" ( Al Pueblo Dominir:ano, Al pueblo Haitiano.
l0 Mayo 1897. Papeles de Francisco Gregorio Bil l ini.  El
Eco de la Opinión).

La tradición del pensamiento liberal- radical dominicano
en ese contexto, acentúa la exigencia de la unidad (federación
y confederación) para crear condiciones geopolíticas contra-
hegemónicas fiente al imperialismo norteamericano. Américo
Lugo plantea:

- "La independencia de Puerto Rico no es un problema y un
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derecho meramente borincano, porque ella es condición in-

dispensable para el futuro de toda la América hispana. . ' La

feclerut'ión es el r:antino real en la marcha de los pueblos,

las anexiones son veredas que conducen a la anulación y la

muerte... cadáveres son las colonias. .. sepo Ptterto Rit:o

que sLt indapendent:ia es esenc'ial para la Confederación de

las Anti l las,lcts r:uales han de salvarse.iuntas o perecer" -
(Biogrulíu de Eugenio María de Hostrts. En: "Américo

Lugo: Obras E,scogidas". Tomo II. Ed. Conipio).

- "Emancipada América, Bolívar quiso que ésta fuera 'la

más grande nación de la tierra , para lo cual convocó una

Asamblea de Repúblicas. Bolívar tenía razón... v los pue-

blos debían, por tanto, confederarse para constiluirse só'

lida v ¡toderosantente...". (La Raza. 1920). "'..Mérico \
C o I o nt bi a ntut i I a da s, C e n t ro amé r i c a .v- C uba i nt e rv e n i d a s,

Puertr¡ Ric'o, Hctití, Santo Domingo v Nic'aragua oherro'

.jadas. están diciendo al mundo quien es esa Roma sin

grancle:a ('uvas armas son el dinero, cuva diplomacia es

el dolo... Los Estados Unidos de América han contetido

tal contidad de c'rímenes internat'ionales en stt corta vida,

que mere('eríatt ser pueslos fuera de la lelt de las naciones

¡tor lu o¡tinión pública urtiversal" . (Manirtestu clel Nacio-

nalismo Dominir:ano ('ontra la Intervenc'ión, el Entendi-

do Attg,cles Pevnado t las Elec:r:iones Venideras' Américo

Lugo: Obras Escogidas. Tomo 3. Biblioteca Clásicos Do-

min icanos.  1993) .

Esas palabras de Américo Lugo que parecen pronunciadas

hoy, en Noviembre del 2004, cuando vemos en la televisión

las imágenes de las matanzas de los norteamericanos en Falu-

ya (Irak) son continuadas con las exigencias del dominicano

también Federico Henríquez y Carvajal invocando el 'intema-

cionalismo'o la 'globalización'de las luchas por un proyecto

común antillano y continental.
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Henríquez y Carvajal precisa:

"el cariicter cle internac'ionalidad... tiende a ocercar pue-
blos y esÍrechar vínculos sin desdoro de su soberanía ni
desmedro de su independencia" (1887).

"...de los Duartes de la virtud apostolando. de los Duartes

Jilndadores de la Confederación de las Antillas" (1899).
o'Una de mis icleas queridas es la Confederar:i(tn de las An-
t i l las...  Cuba... Puerto Rico...,  Santo Domingo. ..  son tres
partes de un solo tc¡do cuya Ltnión política no podía intpe-
dir en su hora la potencia más poderosa del globo".

"...1o ConJederac'ión Dontínico-Haitiana, es la única fór-
mLtla que puede salvar, junto c'on la soberanía de la isla,la
nac'ionalidctcl de la patriu'. (ldeario. Mimeografiado. Cole-
gio Universitario UASD.- 1990).

Estas insistencias que culminan con una propuesta de pro-
yecto armónico común para la Isla, para su desarrollo. que
preservando las diversidades culturales, potencie pueblos en
una estrategia armónica, fue asumida como parte del Progra-
ma del Partido Nacionalista redactado por Américo Lugo y
donde se establecía:

- "Por una orientación de la política intemacional realmen-
te científica y previsora y que influya en la necesaria pre-
paración del ambiente cerebral hispanoamericano para la
realización en lo más breve de la confederación política de
la gran familia hispánica".

- "...Ia Confederación de Repúblicas de su mismo origen
y respecto de la cual las alianzas no cleben mirarse, sino
conlo un pt'imer núcleo... El Partido Nacionalista hace
suyo el ideal de Bolívar, la Confederación Continental de
las repúblícas centro y sudantericanas y antillanas porque
entiende que éstas deben forman, por la naturaleza de las
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cosas, una soLo noción en el pon,enir; que las fronteras ac-
tuales de estas repúblicas Íienen c'arár'Íer ¡trovisional ante
la historia; que lu patria de cada hispanoamerit'ano se
prolonga .fitera de ellas hasta abarcar todo el c'ottÍinen-
re .. .  comporta los elementos de la elaboración constan-
te de un gran estado internacional...". (Declat'ación de
Princi¡tios del Partido Nacionalista. 1925.Américo Lugo.
Obras Escogidas. Tomo 3).

La década de los años veinte del Siglo Veinte fue muy
prolífera en las propuestas antillanistas en maduración, sobre
todo en la creación de condiciones subjetivas y organizacio-
nales para nuevas redes y nuevas iniciativas en la medida en
que el imperialismo capitalista norteamericano y su secuela
intervencronista se extendió por las Antillas y el Caribe. Pedro
Albizu Campos itinerante, impulsando iniciativas entre las is-
las nos da unas pistas de el lo:

- "Que planes, Dr. Albizu Campos trae usted a Santo Do-
migo? Mi labor ha de ser mayormente de organización.
Tt'ato de uniJtcar el sentintiento domini(:ono en pro de la
independencia de Ptterfo Rico. He podido notar que aquí
es unánime ese sentimiento". (EntrevisÍtt c'onc'edida a la
Prensa Dontinicatta. J. B. Lamarche. El Mundo. 12 Julio
l92l.En "Pedro Albizu Campos". Obras Escogidas. Tomo
r.1923-1936. tgt5).

- "Desde su llegada (a Haití, N.A.), el señor Albizu Cam-
pos hizo una visita a nuestro amigo y colaborador Pierre
Paul, a quien había sido rec'c¡ntendado por nuesÍro dele-
g,aclo en Santo Dontingo, el infatigable y prestigioso En-
rriquillo Henríquez García. Después de un largo cambio
de opiniones con nuestro colaborador sobre la situación
de los pueblos latinos de este hemisferio respecto a los
Estados Unidos del Norte y sobre la necesidad de una po-
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lític'a de interpenett'ación entre fodos esos pueblos, para

.forntar un Ji'ente unido ,r- único y una liga infranqueable
para las invasiones morales y humil lantes de los yankis...
hac'ienclo de la República Dontinicana un centro de pro-
paganda continentol a fat,or de Haití. . .".  (Albizu Cam-
pos estuvo algunas horas en Puerto Príncipe. 1ro. Octubre
1921. Obras Cit.).

- "He sostenido aquí y en todas paÍes, y no por conve-
niencia alguna, los siguientes postulados: la independencia
de Puerto Rico; /a conJ'ederación antillana; la unión ibe-
roamericana; la hegentonía ntundial de lus nat'iones ibe-
roamet'icanas" . (Lo que (:ontesfa el Presidente del Partido
Nac'ionalisra.14 Mayo 1930. Ob. Cit.).

- "El ideal de la Conf'ederación Antillana lo realizará la
presenle juventud antillana porque está dispuesta a uear
un poder que se ha de imponer a todo invasor" . (Carta al
Sr. Luis Venegas Cortes, Presidente del Comité Universi-
tario Pro-Víctimas Santo Domingo. Septiembre 19, 1930.
Ob. Cir.).

- "Puerto Rico es libre, independiente y soberano por su
derecho y su voluntad... Lares es la re¡terc'usi(¡tt bt¡lit,aria-
na de Ay-ac:ucho en las Antillas". (Actos para conmemorar
la fecha del23 de Septiembre en la Ciudad de Lares. 2l
Septiembre 1933. Ob. Cit.).

La sugerencia de Albizu Campos de crear hegemonías y un
nuevo poder antillano nos sitúa hoy fiente a las pretensiones
del poder establecido por el imperio yanki y sus estrategias de
mayor sometimiento en pactos y acuerdos regionales. Asumir
el antillanismo y la propuestct boliyariana intplic:an un nuero
poder popular, unas nuevas contrahegemonías de dimensio-
nes mundiales que tienen otros antecedentes en el proceso his-
tórico contemporáneo.
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1.12 La Lucha Armada Rebelde más Contemporánea:
Venezuela, Cuba, Haití y Santo Domingo-Dominicana

Esa progresiva construcción antillanista y caribeña se exa-
cerba de nuevo con las crisis de las dictaduras a finales de la
década de los cincuenta del siglo XX en la región sobre todo
araí2. de la caída de Pérez Jiménez en Venezuela y Fulgencio
Batista en Cuba, acelerando el desarrollo de las redes rebel-
des. Emilio Cordero Michel nos hace este sencillo v esclare-
cedor relato:

- "En f-ebrero de 1958. siendo cabeza de la Junta de Gobier-
no de Venezuela el Almirante Wolfang Lanaz,abal, ligado
por ne,ros Jantiliares a los dr¡minicanos, se constituyó, con
el apoyo de Acción Democrática de Rómulo Betancourt,
la Unión Patriótica Dominicana e Venezuela (UPD), que
de inmediato inició amplios contactos con otras organiza-
ciones antitrujillistas, con el propósito de lograr la unidad
de los exiliados dominicanos. E,l Frente Unido Dominicancr
de Cuba que, a petición de la UPD de Venezuela, pasó a
llamarse Unión Patriótica Dominicana de Cuba. el Frente
Unido Dominicano de Puerto Rico, el Frente Dominicano
de Nueva York, el Partido Socialista Popular, el Frente In-
dependiente Democrático de Venezuela y la Unión Patrió-
tica Dominicana de los Estados Unidos. acordaron celebrar
un congreso unitario en Diciembre de dicho año: fecha que
fue pospuesta por el clesenlace qLte se t'enía yenir en Cuba
ante la ofensiva de lcts r'olumnas gLrerrilleras del Movi-
miento 26 de Julio".

- "817 de Diciembre de 1958. aterrizó en el occidente de
la Sierra Maestra un avión C-46 cargado de armas y pertre-
chos bélicos, en especial ametralladoras calibres 30 y 50,
así como bazukas y explosivos, ent'iados por la UPD de
Venezttela 1" Wolfang Lctrrazabal a Fidel Castru¡ para el em-
puje final contra Batista. En el avión iban Manuel Unutia,
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quien sería el primer presidente de la Cuba Revolucionaria
y Enrique Jiménez Mola con un mensaje de la UPD de
Venezuela... en el que pedían al Jefe Supremo de la Revo-
lución Cubana ayuda para inic'iar el enü'enamiento militar
en la Sierra MaesÍra de un selecto ,q,rupo tle dominicanr¡s
que, después del derrocamiento de Batista, se lanzat'ía a
t' t¡mbati r c lntra Truj i I I o."

- "Después que Fidel Castro inició en la Universidad Cen-
tral de Venezuela (Caracas) a fines de enero de 1959. la
t'i¡let:ta ¡túblíca de .fondos para derrocar a Tru.iillo y de
comprometerse frente a los dirigentes de la UPD de Ve-
nezuela prestarles todo tipo de ayuda para pagar la deuda
c'ontroída ¡tor el pueblo t'ubano c'on Máxintr¡ Góntez, el29
de Marzo, en La Habana, quedó constituido el Movimiento
de Liberación Dominicana (MLD) y su bt'a:o arntado, el
Eiército de Liberación Dominicana (ELD)". (Las E.rpedi-
c'ir¡nes de Junio l959.Ecos No. 6. UASD. 1999).

Este Movimiento de Liberación Dominicana (MLD) asu-
mió unos principios que recogían lo que se había estado cons-
truyendo en la larga tradición antillanista de los rebeldes e
insurgentes, al proclamar el retomar la herencia en Bolívar,
Luperón y Martí, entre otros y otras, y que se iniciara allá en
lo que llamamos 'pasado' lejano con la palabra preventiva de
Hatuey sobre los conquistadores.

El MLD precisó en uno de sus Manifiestos:

"No esÍuntos,pLtes, solos en nuestro lucha...Nuestra Amé-
ric'a la comparte y ve en su culminación triunf'al una victo-
ria americana. Nucstt'o nrcn'imiento responde a los ¡tctslLrla-
clos unitarios y dentocráticos de Bolív'ar, Luperón .v Martí,
enriquecidos por los aportes de las t'orrientes ntás .iusti-
cieras tle la époc:a. El propugna .fi'ente a la ,va superada
c'oncepción de la patria chic:o la Íesis de la confedet'ación
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de nuesfras nac:ionalidades, como e.\ponente de la soli-
claridad que na(:e de su origen contLin, lu sintilitud de sus
problentas y la identidad de sus destitto.s". (Movimiento
de Liberación Dominicana. Maniliesto ctl Pueblo Dontini-
c'ano. 1959. En: "Las Expediciones de Junio 1959". Emil io
Cordero Michel. Ecos No. 7. 1999. UASD).

En ef'ecto, pasar de la Patria Chica a la Patria Grande, a ia
gran Confederación, es una transformación en la subjetividad
que nos permite ir y venir, sentimos de allá y de aquí, vivir
allá, aquí y acullá (así decimos a veces). y morir allá o aquí.

Unas armas que se utilizarían en Haití terminan usándose
aquí contra el invasor norteamericano en 1965. En la memoria
sobre el pasado se nos recuerda a Jacques Viau Renaud:

"...1tt7 gt'Ltpo cle e.riliaclos haitianos que se ubicaron en la
cal le  Francisco Henr íquez y  Carvaja l  No.71. . .  luego se
les unió el Padre Jean Baptiste Georges... los exi l iados
hait ianos marxistas se l levaban mal con Baptiste...  El Pa-
dre Georges había logrado el apoyo de grupos cubanos
anticastristas en Miami, a quienes les interesaba en Haití
que permitiese invadir a Cuba desde ese temitorio. Con su
ayuda logró armas que fueron transportadas en Marzo de
1964 en el 'Johnny Express' del exiliado cubano Teófilo
Babún. Otro envío de armas fue traído dentro de una neve-
ra, pero una vez en territorio .fueron robaclas pot' otro grupo
de eriliadt¡s haitianos encabezados por el ¡toeta .lat.quas
Viau, quien las utilizuría en la Guen"a tle Abril". (Como los
Anteric:anos Ayudaron a Colot'ar a Bala,qLter en el Poder en
1966. Bemardo Vega. Imp. Amigo del Hogar.2004).

Jacques Viau y elComando Constitucionalista de Haitianos
en la Revolución de Abril son un testimonio de la isla como
proyecto de transfbrmación popular y de ias Antillas como
potencialidad plural. Y esas redes, organizaciones y agrupa-
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mrentos eran extensas. En el centro de la Guerra de Abril. no
solo están los haitianos y haitianas sino los dominicanos y do-
minicanas que al pasar por Cuba atravesaron un aprendizaje
intencionalmente aceptado para arm¿lr la rebeldía:

"lJna vez Manolo González me dijo: 'los muchachos del
Movimiento l4 de Junio y algunos de nuesttos ntuc.hac.ltos
estuban enfrenados en Cuba, pero están equivocaclos y su
entrenamiento no sirve... la nuestra es una gueffa urbana,
tenemos que aprender como hacerla; nuestra guena es en
los patios y en las cal lejuelas; tenemos que conocer cada
patio y cada callejuela centímetro por centímetro y apren-
der como sorprender el enemigo y como escapar de é1".

"Desde principios de 1962, el Movimiento l4 de Junio ha-
bía sido considerado como una fuerza política poderosa en
el país... dado que la mayoría de sus miembros oscilaban
entre los 18 y 25 años de edad, y porque ntuchos cle stts
Iíderes hallían recibido entrenamienÍo en Cuba. el Movi-
miento se convirtió en fuente de apoyo militar para los re-
beldes". (José A. Moreno. El pueblo en Arntas; Ret,olut.ión
en Santo Dontingo. Ed. Tecnos. l9l-3).

Es interesante precisar que Manolo González era español,
vivió en esta sociedad, luchó en el la y murió en el la y su des-
cendencia está aquí entre nosotros y nosotras así, pues, como
su herencia política y ética.

l, I 3 G e ne alo gía, I de ntidade s e I de ntífi c ac ió n Antillana

Podría ser interesante en ese contexto geocultural poder
establecer como la ancestralidad y la interacción cultural in-
tergeneracional gravitaba en mucho de los sujetos(as), clases
sociales y variantes organizativas y reflexivas de la construc-
ción de la Antillana como proyecto de rebelión, luchas y cons-
trucción de sociedades democráticamente radicales.
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Me permito, en ese sentido, citar al-eunos ejemplos para co-

locar la reflexión en un 'territorio' que podría ser interesante.
Veamos:

- " Simón Bolít'ar t Jaurec¡ui, antepasado del Libertadot' de
Antérica, en quinto grado por línea directa, era oriundo de
Vizcaya de donde salió en 1560 a Santo Domingo... Fue
Tesorero del Santuario de Higuey...". (Francisco Sevil la-
no Colom. Noticias de la Ciudad de Santo Domin.qo a Fi-
nes del Sielo XVI ( 1590-1-599) Clío. No. 116. Enero-Junio
I 960).

-"Manuel Ponc:e de León. natural de Mérida, Venezuela...
l icenciatura en Medicina en Caracas 1961... Entendemos
que este Manuel Ponce de León es el misnto qlte .figtrr'ó
c'onto Ministrt¡ en el Gobierno Prot,isional en la Guerra de

la Restauración,por tanto es considerado como un patriota

restaurador, lo que explica su aparición en estos apuntes".
(Carlos Lanazabel Blanco. Apuntes Ac'erca de Algtrnos Es-
Íttdiontes Groduados en la Universidad de Cctrat'as. Clío
No. I l8- I  19. Enero 1961-Diciembre 1962).

- "Para conmemorar el grandioso acontecimiento de la abo-
lición de la esclavitud en Puerto Rico, por cuya realización
afanaron con tan ingente empeño el Dr. Betances y Boldu-
riotv- de Castro, dos ápices de la proceridad antillana hi.ios
de ¡tadres dc¡minic'anos fue construido en la ciudad de Pon-
ce un parque de recreo que fue bautizado con el nombre
de Parque Abolición. Con tan justiciero y cívico motivo el
insigne periodista, político y orador dominicano don Euge'
nio Des(hamps, pora entonces residente como e-rp(tlriado
en la vecina isla y adscrito al l iberal ismo polít ico dió...  una

serie de importantes artículos... que fueron recogidos en

un folleto... en el año 1896 bajo el título de Libres". (Veti-

llo Alfau Durán. Notas para la Historia de la Esc'lavitttd en
Santo Doningo. Clío No. l3l.  Enero-Agosto l9l5).
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- "Hi.jo, el printero (Betances, N.A.) de dominicano (.ot1
puertonir1uena. nacido en (1821) Cabo Rojo) y el otro
(Hostos, N.A.) nietr¡ de cubana .t, doninica¡ra, nacido en la
vecina Mayagüe2". (Grannta. Hostos-Betances y el Nues-
troamericanismo de Martí. Antonio Gaztambide-Geigel.
Reportaje de Antonio Paneque Brizuela. Sección Cultural.
0610112002).

¿De qué forma, de qué manera, la ascendencia o la vida de
comunicación entre las islas y la región constituyó un podero-
so factor sociocultural para acentuar las potencialidades de las
propuestas antillanas y bolivarianas como puede ser que nos
acontezca a algunos o algunas de los y las que estamos aquí
en este día?

La dimensión geopolítica se potenció en la memoria in-
tergeneracional al través de los relatos, los intercambios. las
posibilidades de extensión territorial de los agrupamientos fa-
miliares (vimos el caso de Juan Pablo Duarte) y el impacto
sistemático de recuerdos, nostalgias, cartas, imágenes, leyen-
das y mitos, o también, de heroicidades reales o supuestas.
Debemos pues, valorar las tramas íntimas de la memoria o de
las herencias, o de los aportes, o de las insinuaciones. o de lo
que sigue, en lo concreto, teniendo vigencia como sostenedor
de la rebeldía del hoy, desde el ayer para mañana.

1.14 Lo Actual de la Antillunía para la Rebeldía del
Ahora

En esta cierta reconstrucción de un proceso y en una lec-
tura más abierta y pluricultural de la perfilación del Antilla-
nismo como estrategia de transformación geopolítica regio-
nal, es quizás interesante el esclarecer propuestas que hoy
siguen vigentes como sugerencias de acción efectivamente
liberadoras.
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Por ejemplo:

- Un punto de partida es la palabra de denuncia de la opre-
sión y dominación de conquistadores e imperialistas (sobre
todo norteamericano y europeos) y las exhortaciones para
negarse a ¿lceptar esas relaciones sociales impuestas.

- Las fugas, migraciones y movilidades de diversos sujetos
sociales crean redes, formas de vinculación, diáporas, que
de una u otra forma dan dimensiones geopolíticas o urle
potenciul esÍrategia de transJormación regional y' en los
centros imperictles.

- La c'ontunic'ación, los inÍercambios c'ulturales de expe-
rienc'ias en é.ritc¡s \.fi'acasos, sobre todo en los éxitos orga-
nizativos, de luchas sociales y populares, donde se generan
nuevos poderes de transformación.

- La c'iudadanía está dada por la c'ondición de luc'hador,
de rebelde, no importa donde se realice la rebelión de los
sujetos y no importando el lugar de origen o nacimiento de
esos luchadores o luchadoras.

- Por ello si Íe encuentros en un momento. aconte(intiettto
o situación de insurgencia, se debe estar (onto pat'tit'ipuu-
te .\- compt'ontetido, comunicándote, aprendiendo, reflexio-
nando para incorporar y hacer conocer la misma.

- A,-udar, opoN(tr, ser solidario, participar en redes, organi-
zaciones, espacios, para lograr recursos diversos y potenciar
luchas y rebeldías, de manera tal que las iniciativas tengan
una dinámica de internacionalizar sus dimensiones.

- Que las modalidades organizativas políticas tengan
como matriz de definición la urgencia de una Con.f'edera-
c'ión Antillana como prolecto en un contexto más global
de Conlederación Bolivariana de Centro, Sur América y
el Caribe y las Anti l las y por tanto reconocer la nacio-
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naliclad antillana como expresión jurídico-política de la
ciudadanía.

- En el esfuerzo de crear redes políticas revolucionari¿rs an_
tillanistas crear las condiciones par¿l un c't,tttt'o CL¡ot.tlina-
clctr Antillal?o, que genere unauniclad dc ut't.irin ¡trogresit,u
que aL'tive un mot,intiento ,qenerul desde la sot.iedutl t.it.il
de abajo de las Antillas.

- La intención programática y coordinadora Antillanista
tendrá como objetivo o propósito democrático y participa_
fivo la generación de nuey,os poderes naciottales t, untilla_
nos, locctles t regiona/es, capaces de generar una contrahe-
gemonía al proyecto imperialista de anexión por el llatnaclo
hipócritamente "libre comercio" impulsado por los Estados
Unidos. Los nuevos poderes tienen como exigencia e(.otlo_
mías sc¡lidarias v .justas orientadas hacia la mejoría rápida,
sustancial y radical de las condiciones de vida cle las m¿ryo-
rías populares nacionales y antillanas.

- Para contribuir al desarrollo de las potencialidades del
nuevo Mot,intiento Antillanista da Liberctt'ión poclrán
crearse Cenrros o Llnidades cle la Metnorio Antillanista
para recuperar sobre todo las experiencias de organización.
comunicación, acción y articulación exitosas o de imp¿rcto
re lat ivo impor tantes.

Otro paso concreto necesario, teniendo en cuenta algunas
experiencias virtuales, sería o podría ser la creación tle la
púgina dígital "Las Antillas Hctblan y Hctcen", como ins-
trumento de socialización y activación de las redes socio-
políticas y socioculturales.

- Y para que la coherencia sea clara y directa para el hoy:
lndependencia para Puerto Rico; rechazo al protectorado,
desocupación, justicia, democracia popular y participativa
para Haití; rechazo a la imposición colonial del ll¿rmadcl
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' l ibre comercio'y los acuerdos perversos con el Fondo Mo-

netario Internacional (FMI) para Dominicana y respeto a

la Independencia de Cuba, así como extender los vínculos

caribeños y las potencialidades de una República Boliva-

riana continental.

Al valorar las iniciativas propositivas nos parece impor-

tante además, retomar 1o que habíamos planteado en nuestro

texto "ly'acionalisnto y Liberalisnto: Rec'uperación cle su Pen-

samiento ,- Org,anización para la Construcción de una Estra-

tegia Populer Hoy" en el "Curso sobre Pensamiento Social y

Político Dominicano" organizado por el Centro Cultural Po-
veda y la Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD)

en Marzo-Abril 1995.

En el caso nuestro dominicano, no solo las propuestas de
programa antillanista y bolivariano, sino además las modali-

dades organizativas no estatalizadas o para-estatalizadas que

son necesarias para desarrollar una estrategia con profundas

raíces sociales: sociedades patrióticas de vocación geopolíti-

ca (por ejemplo "Dos Antillas" y "Tres Antillas"); sociedades
políticas ("Ligas de la Paz", "Liga de Ciudadanos", "Unión

Nacional Dominicana"); sociedades de ayuda mutua o coope-
rativa ("El Esfuerzo", "Salubridad del Barrio Santa Bárbara"):

sociedades teatrales ("Sociedades de Aficionados", "Amantes

del Saber"); sociedades educativas ("Sociedad y Escuela",
"Alianza Cibaeña"); sociedades de jóvenes ("La Misión Es-

colar", "Asociación de Estudiantes", "Los Hijos de la Paz");

en suma, pasar un balance de las formas organizativas de esas

experiencias y las actuales en la cotidianidad social y la expe-
riencia contemporánea.

Una estrategia organizativa democrática, popular, revolu-

cionaria que rescate hoy, para el Antillanismo como proyecto

sociopolítico y geopolítico lo que nos nana el Listín Diario
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del 3 de Junio de 1916 en el centro y vorá-eine de la interven-
c ión yanki  de ese año:

"El Listín Diario reporta... una 'Prcttcstu tle los Niños: A
It¡s Patriotcts' firmado por seis muchachos con edades cer-
canas a los 13 años (entre otros Gilberto Fial lo. J. Antinoe
Fiallo. Manuel M. Patín, Luis José Rodríguez y Manuel
Femández). Este breve documento invoca "el no eslar baju
el l'ttgo tttn'teanteri(ulto, pdt'Lt tto cs,tar (,onto se en(uentra
Puerto Rit'r.t, t'ottto se enconfró Cuba ), o:;í yurios ¡taíses
de Antérit 'a Latina...". . .  .conr' luyendo; "Así deben surg,ir.
Nueros Tt'initarios' ' . (Texto de 1995 citado).

Uno de esos jóvenes fue mi padre y entiendo que slt ejern-
plo de patriotismo antillanista me marcó desde siempre y ha
contribuido a mantener en el tiempo las raíces de la rebeldía,
recuperando. repito, lo que nuestras luchas en esas dimensio-
nes nos han legado. Para crear un nuero pocler sot'ial, popular,
porque como nos decía Luis Conrado del Casti l lo en l9l5 en
su "Enseñanza Cívica"... "que no hu7, olro ¡toder (lua no sea
el de la sr¡ciedad"...y yo agrego... de las sociedades anti l la-
nistas y bolivarianas.

Poder Popular Antillanista y Bolivariano es la acción y es-
trategia que se construye por la resistencia y la rebeldía.
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